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RESUt►tEnt. Uno de los fenómenos demográficos que caracterizan a rn^es[ra socie-
dad actual es el envejecimiento de la población. El incremento de la población an-
ciana implica una nueva imagen de la vejez e imponantes repercusiones sobre la
sociedad en general y la familia en particular. La familia actual, aun bajo diferentes
formas y valores, sigue siendo considerada la célula básica de la sociedad así como
la institución más solidaria, por encima de los esquemas de pratección social; a
causa de los nuevos papeles asignados a cada uno de sus miembros, la fainilia l^a
experimentado un nuevo planteamiento en las relaciones intergeneracionales. En
este contexto, los conceptos de amor, autoridad, respeto, solicíaridad o ayuda mu-
tua y recíproca, cobran una nueva dimensión que se traduce en comport,lmientos y
actitudes. En este trabajo, dentro del tratamiento monográFico de la familia, se reFlexio-
na escueta pero cona•etamente acerca de la imagen social del anciano, las aportacio-
nes y dependencia de las personas mayores en la sociedad y en la familia, abordando
tanto las peculiaridades sociodemográficas de nuesun ancianidad cotno las de las ac-
tuales relaciones en el seno de las familias con personas ancianas.

INTRODUCCIÓN

Federico Mayor Zaragoza, ex Ministro cie
Educación y Ciencia y ex Director General
de la UNESCO, afirma:

Los únicos patrones válidos no son los •va-
lores• materiales, sino los valores que asi-
milamos y aplicamos en la convivencia
con quienes forman nuestro entorno más
inmediato: la familia. Es necesario volver a
reivindicar -sin temor al sambenito de re-
trógrados- el papel fundamental de los pa-
dres, los maestros y las personas mayores
en la transmisión de valores de conviven-
cia y tolerancia'.

Aunque siempre han existido perso-
nas que alcanzaban edades avanzadas,
es precisamente en los últimos decenios
cuando se ha venido prestando una ma-
yor atención, por parte de las diferentes
naciones y, de forma creciente por la co-
munidad mundial a las cuestiones socia-
les, económicas, políticas y científicas
planteadas y puestas de manifiesto por el
fenómeno dei envejecirniento; como des-
taca el profesor Salustiano del Campo:

La novedad de esta situctción, junto con Jos
problemas que lleva anejos, justifica sobra-
damente que se introduzcst el análisis cíe
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los aspectos demográficos, familiares y so-
ciológicos en un estudio sobre la familiaz.

EI incremento de la población anciana
en el ámbito de los países industrializados
es evidente, debido, fundamentalmente, al
aumento de la esperanza de vida y al des-
censo de los índices de natalidad y de mor-
talidad, fenómenos estos que caracterizan
el proceso de transición demográfica. Sin
embargo, ello no quiere decir que se esté
llegando a edades superiores a las alcanza-
das por el ser hurnano, sino que son más
las personas que llegan a edades avanza-
das. No hay que confundir la longevidad
de los individuos con el envejecimiento de
la población.

Así pues, y habida cuenta de que en la
ancianidad y, en su caso, después de la ju-
bilación, donde más se vive y con quien
más se comparte el tiempo es en el propio
hogar y con la familia, es indispensable
plantearse, no sólo desde la investigación
sino desde la praxis más elemental, el co-
nocimiento y la aplicación de las actitudes,
medios y recursos para que nuestros ancla-
nos de hoy y los que lo seamos mañana,
podamos recorrer, lo más satisfactoriamen-
te posible, el camino de la vejez en una fa-
milia y sociedad de la que aquélla es pieza
fundamental.

EL PESO DE LA POBLACIÓN ANCIANA

En el caso de España, como en el de otros
países de su área, la estructura de la pobla-
ción por edades ha cambiado a lo largo del
siglo. El tamaño de las nuevas generacio-
nes ha disminuido progresivamente, con e
conslguiente estrechamiento de la base de
la pirámide poblacional. En paralelo, y debi-
do al descenso de la mortalidad, ha aumen-
tado el peso de la población de 65 años en
adelante. Este grupo no ha dejado de au-
mentar en términos absolutos durante todo

el siglo recién concluido, y lo ha hecho,
además, a un ritmo muy superior al clel
resto de la población. Desde 19001a pobla-
ción de todas las edades apenas se ha dupli-
cado, mientras que la de 65 años en adelante
se ha multiplicado cinco veces y inedia; ade-
más, se presume la acentuación de esta ten-
dencia, a no ser que ocurran catástrofes
inesperadas que modifiquen dramática-
mente la tendencia de la mortalidad.

A1 comenzar el siglo ^oc, los ancianos
suponían en España un 5,2% del total de la
población. Así, un rasgo sobresaliente en
los últimos años ha sido el considerable
envejecimiento de la población española.
Los mayores de 65 años representaban en
1991 el 13,8% de la población tot^tl:
1.115.000 personas más que diez años an-
tes; si se mantienen las actuales tencien-
cias, en el año 2020 constituirán el 17% de
la población y en el 2040 el 22,7% -casi la
cuarta parte de dicha población-.

Junto con Italia, España se ha conver-
tido en el país con la menor tasa de fecun-
didad mundial. En 1985 el índice sintético
de fecundidad (número medio de hijos por
española, en el año de referencla) era dc
1,6 mientras que en 1996 se situaba en 1,1
(el umbral de reemplazo generacional estcí
fijado en 2,1, hijos por mujer). Por tanto,
los índices de fecundidad alcanzados en
España durante la última década son insu-
ficientes para conseguir el reetnplazo cie
las sucesivas generaciones. En este senti-
do, desciende también la tasa bruta cíe na-
talidad (número de niños nacidos por cada
1.000 habitantes én el año de referencia),
pasando de 11,8 por cada 1.000 habitantes
en 1985 a 9,2 por 1.000 en 1998.

EI envejecimiento de la población es
una nueva realidad que conlleva grancles
cambios sociales y asistenciales. Cierta-
mente no es en sí mismo un hecho negati-
vo, pero, como señala Juan Diez Nicolás:

^2) DIiL CAMPO URI3ANU, S. y NnvnxRO, M.: Análísls sociológico de la familta espar:ola. b1adrid, Mlnisterio de
Cultura, 1982.
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Es nuevo y hay que partir de planteamien-
tos innovadores para estructurar social-
mente las nuevas tendencias de la
población.

En cualquier caso, cada vez habrá un
número mayor de personas con edades su-
periores a los 65 años las cuales, habiendo
superado su etapa de actividad laboral, de-
mandarán una integración plena, más ser-
vicios asistenciales y el respeto y disfrute de
sus derechos. En definitiva, un amplio hori-
zonte para la intervención socioedt.tcativa.

La considerable supremacía cuantitati-
va de las mujeres sobre los hombres en el
peso demográfico es nota característica co-
mún en todos los datos estadísticos referi-
dos a las edades más avanzadas; tratándose
de edades avanzadas, el Censo de Poblaciórt
de 1991 presentaba un panorama en que las
mujeres de más de 80 años doblaban en nú-
mero a los varones de esa misma edad. En
el presente año 2001 y según las previsio-
nes, el número de mujeres mayores en Es-
paña superará en más de 1.000.000 al cie
los hombres.

Por lo tanto, esa diferencia en la mor-
talidad influye negativamente en las muje-
res, pues multiplica sus posibilidades de
pasar viudas los últitnos años de sus vidas,
ya sea solas o dependiendo de sus hijos.
De este modo, el sistema de transtnisión
patrimonial, la escasa participación fuera
del hogar cuando estaban en la edad acti-
va, la menor cuantía de las pensiones de
viudedad respecto a las de jubilación, la
mayor morbilidad, etc., presentan un cua-
dro muy diferente de la vejez para los sec-
tores rnasculino y femenino.

La fenúnización de la ancianidad y so-
bre todo, de la ancianidad elevada (80 años

en adelante) conlleva una serie de proble-
mas derivados de la precaria situación de
muchas mujeres, que están vit.tdas o solte-
ras y, al no haber participado en el merca-
do laboral, carecen de los recursos
suficientes para hacer frente a su más que
probable situación de dependencia.

IMAGEN SOCIAL DE LA ANCIANIDAD.

Lejos están ya los tiempos de la Guerra Euro-
pea o Primera Guerra Mundial, en que po-
día leerse con naturalidad la noticia de que
un tranvía de mulas había atropellado a un
anciano de 40 años en la Puerta del Sol de
Madrid, o que en las novelas de Armando
Palacio Valdés o Juan Valera encontrára-
mos frases como «Había cumplido 55 años,
estaba ya en la edad provecta• o^Era un
tnatrimonia ya mayor, él 60 y ella 50, que
estaban ya en los umbrales de la vejez•, o
que el Dr. Daniel Sánchez de Rivera, en un
manual de divulgación escribiera en el año
1924 (entonces se consicíeraba que la vejez
llegaba a los 50 años) y refiriéndose a las
nuevas nupcias entre personas de esa
edad, que:

Los matrimonios en la vejez... no son sino
to ►pes maquinaciones de la senilidacl o Ila-
maracías, próximas a extinguiise, de una se-
xualidad en los linderos de lo patológico.'

O finalmente, que el higienista Angel
Nontneneu fijara en 1927 una curiosa regla
sobre la frecuencia en lo que se llamaba el
uso del matrimonio:

A los 50 años deben reducirse a dos los
acoplamientos por mes, a los 60 una vez,
para recomendar el silencio compteto de
la pasión amorosa en pasando esa edad^.

(3) S^(NCnr:z or: Rrvratn, D.: Lo sexuql. Pelfgras y coruectterrctus de los t^tcías y err/'ermedadcs sex•unles. Atcr-
drid, Imprenta Helénica, 192á. Op. Gt. en: ur. hLcu¢i, R^>nelc;ur,r, A.: Elsexo de n:^estras abuelas. Iaadrid, Espasa
Calpe 1999, p. 80.

(4) NUNMISNCI^, A.: La clencta.y c! nrte/x^rn tnr^ir niuchar arttu con snG«l y co^uen^nrse jorhn. ^Iadrid, 'I'a-
Ileres Poligráflcos, 1927. Op. Cit. en: nit Mirnei. Rc^nHlci a:z, A.: E! se.xo de rruestrczs abttelos. Maclrld, lispasa Calpe
1999, p. 82.
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Personajes como Pablo Picasso, An-
drés 5egovia, Charles Chaplin o Pau Casals
se encargarían de dejar en entredicho las
afirmaciones de ambos.

^Cuándo se es viejo? Juvenal decía que
los hombres imploraban a Júpiter una larga
vida, y no se daban cuenta de que lo que
le pedían era una larga vejez llena de con-
tinuos males. Francisco de Quevedo afir-
maba que todos queremos llegar a viejos,
aunque nadie reconoce haber ]legado ya.
Por su parte, Santiago Ramón y Cajal soste-
nía que se es viejo cuando se pierde la cu-
riosidad intelectual.

Entendemos que, actualmente, no se
puede identificar de forma tajante y exclu-
siva el ser anciano o viejo con haber cum-
plido una determinada edad. Estaríamos
cayendo en lo que hemas dado en deno-
minar la •ancianidad decretada».

La imagen social de la ancianidad,
como la de cualquier otra edad, tiene que
ver con su estatus social; generalmente, el
estatus viene determinado por el papel; y
el papel social se refiere a las costumbres y
funciones de los individuos en relación
con los grupos sociales o sociedades a las
que pertenecen: consiste en actuar confor-
me a lo que los demás esperan de uno.

Por consiguiente, al plantearnos cuál
es la imagen social de las personas mayo-
res, es decir, la idea que el conjunto de la
sociedad tiene de los ancianos y la que
ellos tienen de sí mismas, hemos de consi-
derar que no son siempre sólo los rasgos
físicos o la edad, sino otros factores dife-
rentes los que cuentan a la hora de encua-
círar a una persona dentro de esta categoría
social -mejar dicho, saciodemagráfica-.
Para conocer los criterios empleados y las
circunstancias contempladas hemos segui-
do los resultados de las investigaciones de
Centro de Investigación de la Realidad So-
cial (CIRES) y del Centro de Investigacio-
nes Sociológicas (CIS).

Los resultadas de los estudios llevados
a cabo por CIRES (1994-1995) ponen de
manifiesta la opinión mayoritaria de los es-

pañoles: la edad (46%), el aspecto físico
(14%), la forma de ser o de pensar (12%),
las capacidades físicas (10%), las capacida-
des intelectuales (4%) y la salud (4%), por
ese orden según su i ►nportancia, son las
circunstancias que definen a una persona
como anciana. Así pues, y a diferencia cle
lo que ocurre con los jóvenes (los cuales
consideran la forma de ser o de pensar, la
edad y las ganas de vivir, por ese orden
como rasgos más definidores),observamos
que la edad es -con gran diferencia sobre
cualquier otro rasgo- la característica más
importante que lleva a los entrevistados a
considerar a una persona •mayor», »ancia-
na» o de la •tercera edad».

En este punto es preciso señalar que,
al referirse a las personas de más edad, un
94% prefiere el término de •mayores»; una
quinta parte prefiere el de •tercera edad»,
solamente un 18% utiliza el de ^ancianos» y
un 7% el de ^wiejos». iJtilizando 19 califica-
tivos, se observa que la sociedad española
atribuye a los mayores los rasgos de sa-
bios, serenos, inteligentes, tristes, lentos y
enfermos. Los rasgos positivos superan
ampliamente a los negativos en relación
con los datos obtenidos en otra investiga-
ción realizada tres años antes, lo que indi-
ca la mejora experimentada por la
ancianidad en la sociedad española

En cuanto a la autopercepción y según
datos de diferentes encuestas del CIS (Oc-
tubre-Diciembre 1998; Julio-Septiembre
1999), nuestras ancianas piensan que la
sociedad en general les ve cotno persan:^s
enfermas (47%), molestas (46%), inactivas
(46%), tristes (42%), divertidas (32%) y sa-
bias (27%), por este orden de importancia
-viendo cómo estos datos contrastan con
los anteriormentc mencionados-, mientras
que ellos se ven, preferentemente, divcrti-
dos (54%), enfermos (25%), sabios (24'%),
inactivos (22%), tristes ("l0%) y molestos
(7%). Considerando todas las situaciones
posibles, una media del l5% siente que to-
davía son útiles y necesarios. Un 7O<% con-
sidera que su situacicín es mejor quc Lt de
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sus padres cuando tenían su misma edad y
un 56% se considera bastante satisfecho
con su situación actual. Sobre el trato que
reciben por parte de la juventud, un 35%
estima que son tratados con respeto; igual
proporción estima ser tratada con indife-
rencia y un 25% con consideración.

La ancianidad es un concepto, una si-
tuacián que muchas personas asocian, in-
defectiblemente, con la palabra clave: la
pérdida. Pérdida de autonomía: necesidad
de otras personas para cumplir funciones
higiénicas básicas; pérdidas económicas y
de autosuficiencia material; pérdida de
funciones sensoriales (vista y oído) y loco-
motoras; pérdidas afectivas y de compañía
(esposo/a, hijos, amigos..J a las que Miguel
Delibes alude cuando nos dice, que, a cierta
edad, ya vamos teniendo más amigos al otro
lado de la tapia <del camposanto)S que a
éste; pérdida de capacidad física, vital (me-
nas energía) y sexual; pérdida de capacidad
mental: Inenos reflejos y memoria; pérdidas
sociales: jubilación, etc.; pérdida o limitación
en las posibilidades de comunicación, f tctor
decisivo dada la importancia de la comuni-
cación en la familia y en la sociedad.

Las consecuencias de estas pérdidas
tienen sus repercusiones y sus consecuen-
cias en el estrés, la depresión, la angustia, la
falta de autoestima o la inseguridad en el pro-
pio •yo^. A todo esto se refiere García Sabell:

La pérdida se complica fuettemente cuan-
do, como es usual, a las negatividades físi-
cas se añaden las del medio circundante, a
saber, los lutos, la viudez, que priva c1e
una compañía necesaria y constante; la de-
saparición de los amígos íntimos, la jubila-
ción, que separa de los compañeros de
trabajo diarío y añade monotonía al estilo
de vida individual; en fin, la aparición cie
nuevas generaciones que no se entiencien,
contribuyen, por su mera presencia, a sub-
rayar duramente todo el tesoro humano

que se fue de las manos y que ya no ha de
ser recuperado^.

Una de las pérdidas más graves que
puede experimentar el ser humano es la
de la propia dignidad; no cabe duda de
que, el ser víctima de malos tratos y tener
que sufrirlos o soportarlos por no disponer
de medios, fuerzas o recursos para recha-
zarlos implica una grave pérdida de digni-
dad. Los malos tratos son, además, una
grave violación de los derechos humanos
de la persona.

La Unión Nacional de Asociaciones Fa-
miliares ha señalado tres tipos de violencia
contra las personas mayores:

• La violencia psíquica: los papeles
en Ia familia se invierten y los an-
cianos dejan de ser la autoridad y
pasan a ser objeto de disciplina, re-
cíbiendo las agresiones verbales y
órdenes de otros miembros de la fa-
milia, así como humillaciones y fal-
ta de consideración. Por otra parte,
como miembro de la famitia se con-
vierte en el chivo expiatoria de los
conllictos y tensiones de la familia,
tanto en las crisis matrimoniales de
Slls hijOS COIIlO en los problemas
entre sus hijos y sus nietos.

• La violencia sexual: ésta se produce
por falta de espacios privacios e ín-
timos. Los hi}os consideran a sus
padres como seres asexuados, ridi-
culizando y controlando esta faceta
de la vida cíe los ancianos.

• La violencia l^sir.t: n^tnitéstrtd:t n^ís por
onvsión que por agresión cíírccta, aun-
que tatnbién existen r.lsos de agresión
ciirecta cíentro del seno familiar.

Asimisma cxisten los a^usos económi-
cos en situaciones que implican cuestiones
monetarias, como la maivenacicín de fon-

(5) Dn.ines, lvt.: ln hofa roJa. 13arcelona, L'd. Destlno, 1992, p. 192.

(G) GnHr.ln-snnr.i.i., n.: Pascro nlrededor de ka muerte. Mladrid, AUanza Editorial, 1^), p. 107.
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dos, el abuso y el fraude, así como el robo
y la usurpación de fondos o bienes que
pertenezcan a la persona tnayor.

Otra pérdida importante en los ancia-
nos es la del estatus, la de su papel social,
viéndose privados muchas veces de aque-
Ilo que les ha dado identidad y reconoci-
miento social; al carecer de actividades
significativas en el presente, se refugia en
los recuerdos del pasado. La dimensión en
la que vive el anciano es el pasado y en el
camino de la vida va dejando todo lo que
es suyo, todo lo que le pertenece. Norber-
to Bobbio, a sus 87 años nos recordaba lo
siguiente:

El mundo de los viejos, de todos los viejos,
es, de forma más o menos intensa, el inun-
do de la memoria. Se dice: al final eres lo
que has pensado, amado, realizado. Yo
añadiría: eres lo que recuerdas. Una rique-
za tuya, amén de los afectos que has ali-
mentado, son los pensamientos que
pensas[e, las acciones que realizaste, los
recuerdos que conservaste y no has dejado
borrarse, y cuyo único custodio eres tú.
Que te sea permitido vivir hasta que los re-
cuerdos te abandonen y tú puedas a tu vez
abandonarte a ellos^.

Por eso la sociedad en su conjunto y
los poderes públicos en concreto, han de
velar por que los ancianos no pierdan o se
vean privados de sus derechos humanos y
de la necesaria protección social, tanto en
el ámbito personal como en el familiar.

EL ENTORNO FAMILIAR

El entorno familiar desempeña un papel
sumamente importante en el proceso cie
envejecimiento, en relación con el cometi-
do que el anciano tiene asignado o se es-
pera de él.

Como pone de manifiesto Gerardo
Pastor Ramos, la atención familiar al ancia-

no hunde sus raíces más profundas en facto-
res sociales, psicológicos y cult<irales. La idea
de que los hijos deben cuidar y atender a sus
padres, acíem^s de remontarse a las antiguas
costumbres veterotestamentarias de los ju-
díos, al pensanŭento político grecorromano
y de haber sido fomentada por el cristianis-
mo, ha pasado a formar parte cle la concien-
cia colectiva de Occicíente. De ahí se deriva
la existencia de no pocos sentimientos cíe
culpa en los hijos si incutnplen los dictacios
de su conciencia en el caso de desentendi-
tniento total de los ancianos.

Mientras los ancianos pueden valerse
por sí mismos en el desarrollo de sus activi-
dades, la atención de las fatnilias es algo que
apenas se plantea, sin constituir problema al-
guno. Las dificultades en la convivencia y en
las posibilidacíes de atención aparecen cuan-
do los ancianos empiezan a acusar deterioro
físico y/o mental, decrepitud o achaques. Si
los apoyos públicos no existen o son insufi-
cientes, la sitttación se agrava.

E1 Plan ^le Acción Internaciorznl de
l^ Asatn^lea Mttndial de las Naciones
Unidas sobre el envejecimiento, cclebra-
da en Viena en 1982, declara en su Re-
comendación 25:

La familia es la unidad b:[sica reconoci-
da por la sociedad, y se deberán des-
plegar todos los esfuerzos necesarios
para apoyarla, protegerla y fortalecerla
de acuerdo con el sistema de valores
culturales de cada sociedad y atendien-
do a las necesidades de sus miembros
de edad avanzada. Los Gobiernos de-
berán promover las políticas sociales
que alienten el mantenimiento de la
solidaridad familiar entre generacio-
nes, resaltando el apoyo de toda la co-
munidad a las necesidades de los que
prestan cuidados a los ancictnos y Li
aportación de las organizaciones no
gubernamentales en el fortalecimiento
de la familia como unidad.

(7) Bc^iiiito, N.: De senettnte. hladrid, Tuunis, 1997, p. 41.

(8) Pnsrc^K RnMUS, G.: Sociología de la fami!!a. Salamanca. Ed. Sígueme, 1998.
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A su vez, la Recomendación 29 se pro-
pone lo siguiente:

Debe alentarse a los hijos a que manten-
gan a los padres. Los gobiernos y los órga-
nos no gubernamentales, por su parte,
establecerán setvicíos sociales que apoyen
a toda la familía cuando existan personas
de edad en el hogar, aplícando medidas
especiales a las familias de bajos ingresos.

Estas son las recomendaciones o con-
ceptuaciones teóricas que darán lugar a las
normas escritas, las cuales podrán regular
formalmente las relaciones y la conviven-
cia en el seno de las familias con personas
mayores.

A nosotros, desde una perspectiva so-
ciológica, nos interesa el día a día de esas
relaciones y el cumplimiento de las nor-
mas no escritas, para ver cuáles son sus
manifestaciones reales y las orientaciones
más apropiadas para la convivencia fami-
liar en la ancianidad, con una adecuada
preparación para ello.

La evolución social experimentada
también ha repercutido en la institución fa-
miliar, itnplicando el paso de la familia ex-
tensa tradicional -jerarquizada en su
estructura y fttnciones y en la que el ancia-
no o paterfamiliae se hallaba, a efectos de
control, dirección, coordinación y deci-
sión, en la cúspide de la pirámide familiar
de la que formaban parte núcleos familiares
de diferentes generaciones- a la familia
nuclear. En un sistema de propiedades fa-
miliares y vivienda también familiar y atn-
plia, el acatamiento a• la normativa y las
decisiones del anciano eran indiscutibles.

En los países en vías de desarrollo con
sistemas económicos basados en la agri-
cultura o el artesanado y en las sociedadcs
tradicionales, se sigue manteniendo un
gran aprecio por los miembros más ancia-
nos de la comunidad. T'odavía existen en
estas zonas hogares en los que conviven
hasta tres e incluso cuatro generaciones. La
relación familiar es el vínculo de integra-
cián más importante: mientras la familia es

una unidad de producción con las propie-
dades conjuntamente poseídas y comparti-
das, con frecuencia el verdadero poder
económico reside en e] anciano jefe de la
familia. No obstante, en lo que respecta a
la condición de los viejos en las sociedacíes
primitivas, por la diversidad de modelos y
sistemas, es conveniente no incurrir en
simplificaciones.

En la sociedad moderna, urbana e in-
dustrializada, con familias como unidades
de consumo, de tipo nuclear, conyugal, re-
ducida y neolocal aquella perspectiva ha
experimentado ttn cambio rotundo: en la
relación y el lugar que al anciano le corres-
ponden en la familia se están produciendo
transformaciones inlportantes y evidentes.
Las personas mayores son, quizás, el grupo
sobre el que con mayor intensidad ha recaí-
do 1a mutación de papeles, 1a pérdida de
funciones que en otras épocas eran atributo
o competencia de las personas de m5s edad.

En nuestra sociedad se tiende a consi-
derar a los ancianos como carga social por
pasar a pertenecer a las Ilamadas •clases
pasivas». Quizá no se caiga en la cuenta de
que el gracío de progreso y desarrollo al-
canr.acío se debe, precisamente y en gran
medicia, al esfuerzo, los saberes y el traba-
jo de quienes han alcanzado la edad de la
ancianidad -y de otros que no llegaron a
ella- y a los que en justicia corresponcíe
ser derechohabientes de los beneficios y
consicíeraciones soclales debido a su inne-
gable y prolongada aportación al bienestar
de las generaciones posteriores.

En el proceso de envejecirniento y en
el nuevo ciclo postparental y cíe relación
entre los esposos destacan con entidad
propia, específica y definidora tres hitos
fundamentales:

• T'érmino de la crianza de los hijos.
• Retiro o jubilación.
• Disolución del lazo familiar por el

óbito de uno de los cónyuges.

En la primera de estas fases cíel enveje-
cimiento, la carga mayor en la adaptación

135



ocupacional recae sobre las mujeres que
han fijado como único fin y cometido de
sus vidas la dedicación a los hijos y al ho-
gar, las cuales pierden su papel fundamen-
tal mientras que los esposos se hallan en la
cima de sus carreras o en el punto más in-
tegrado de su actividad profesional. De ahí
la conveniencia y capital importancia para
mantener el equilibrio psicosomático de la
mujer en esta situación, de la eoncurrencia
de otras actividades y/o nuevas ocupacio-
nes que, en el caso de las mayores, se po-
lariza principalmente en el apoyo y ayuda
a los míembros de su familia -incluso de
diferentes generaciones- como más ade-
lante tendremos ocasión de comprobar.

Respecto a la segunda fase o hito, con-
sistente en el retiro o jubilación de una ac-
tividad profesional extradoméstica, la
incidencia en la actual generación de per-
sonas mayores es más profunda e intensa
en el hombre, el cual pierde su principal
papel en el sistema ocupacional y debe re-
plantearse y redefinir su relación con la es-
posa y el resto de la familia, propidando
un acercamiento entre los esposos cuando
se produce la marcha de los hijos -el »nido
vacío» como lo llama Salustiano del Cam-
po- con un planteamiento más igualitario
entre ambos, reviviendo una segunda •luna
de miel» o, en el caso opuesto, prodttcién-
dose una profunda crisis ante la falta cíe los
hijos como elemento aglutinador.

LA RELACIÓN CON EL CÓNYUGE

Tras la jubilación hay una mayor disponibi-
lidad de tiempo y por consiguiente, más
posibilidades para compartir momentos y
situaciones que han tenido que ser aplaza-
dos o evitados en las etapas anteriores, de-
bido a las exigencias laborales y la
dedicación a los hijos.

En la relación afectiva en esta edad y
situación, normalmente se produce una su-
peración de la pasión, propia de otras eda-
des pretéritas, en beneficio de la ternura y

la serenidad en la expresividad afectiva de
los sentimientos.

Tras la jubilación, se produce un nue-
vo tipo de vivencia en la relación entre los
esposos mayores. Se pasa del ^^hombre de
la casa• que aportaba los recursos econó-
micos necesarios con su trabajo de cada
día- al predominio de la »reina del hogar»,
en el que la mujer se siente segura hacien-
do lo que ha venido haciendo siempre,
ante un hombre que »estorba» por todas
partes dificultando las tareas domésticas.

Según Nietzsche:

En el momento de internarnos en el matri-
monio, nos debemos hacer esta pregunta:
^Crees poder conversar con tu mujer hasta
que seas viejo? Todo lo demás del mau•i-
monio es transitorio, pues la mayor paite
de la vida en común está dedicacía a la
conveisación.

La comunicación es siempre necesa-
ria, pero en esta nueva situación, tras la
jubilación, es fundamental. Y esta comu-
nicación se quiebra o disminuye si, a lo
largo de muchos años, los problemas de
los hijos y las preocupaciones por ellos
era lo único que les mantenía unidos o, al
tnenos, cerca a los esposos y que necesi-
taban de tales tensiones para mantener la
cohesión del grupo.

La ausencia de los hijos, y con ellos
de los motivos de comunicación, vendrá
a constituirse, como ya ha quedado
apuntado anteriormente, en un elemento
disgregador, e.n causa precipitante del
distanciamiento que, cíada la situación,
quizá será más espiritual y de convenien-
cia que físico o material y de conviven-
cia, pero no por eso menos real.

En la nueva relación afectiva con el
cónyuge, ha de plantearse también la
asignación de papeles, tareas o cometi-
dos en el hogar, el compartir las tareas
domésticas. Para compartir el tiempo de
ocio y poder convertirlo en algo creativo,
la actividací no cíebe quedarse en •ayudar
a» sino cn »responsabilizarse de».
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LA RELACIÓN CON LOS HIJOS

Una problemática particularmente 'digna
de ser analizada es la referente a las rela-
ciones de los tnayores con sus hijos e hijas,
yernos, nueras y nietos, con la existencia o
la ntptura de la comunicación y sus conse-
cuencias, con la presencia fija o rotatoria
de las personas mayores en sus hogares o
en los de sus hijos.

Es cierto, y debemos tener siempre
presente, el hecho de que nunca se deja de
ser padre o madre, lo cual influye decisiva-
mente en la relacián de padres e hijos, in-
cluso cuando aquéllos llegan a la
jubilación y a la ancianidad.

Algunos hijos consideran que sus pa-
dres han cambiado con la edad: esto no
siempre es exacto; lo que ocurre es que las
conductas se ven desde diferentes ópticas,
pues se produce un cambio o evolución en
los papeles que origina diferentes perspec-
tivas a la hora de ver los hechos. No es lo
mismo obedecer las órcienes del padre
cuando en el hogar familiar los hijos son
menores, que pretender seguir ejerciendo
la misma autoridad, bajo las mistnas for-
mas, en las casas de los hijos cuando éstos
son ya mayores.

También es menester considerar la exis-
tencia de condiciones objetivas que influ-
yen en los cambios de comportamiento 0
en reacciones determinadas. Entre estas
condiciones cabría señalar la disminución
de las capacidades físicas y mentales de los
ancianos, las dependencias por falta cíe au-
tosuficiencia económica, la sensacián de
soledaci o aislamiento, las recriminaciones
por las torpezas, etc.

La relación afectiva con los hijas en la
nueva situación, tras l.a jubilación o la llc-
gada a la ancianidad -porque jubilctrsc no
implica ser anciano- requiere de un saber
adaptarse, por parte dc: padres c hijos, a la
nueva situación.

l:n cualquicr caso, h.ry un:t gr:nl varic-
dad de altcrnativus y cic forttias de rclación
cn razón dircc't:r con cl tipo clc rc•lación

que, entre padres e hijos, existiera antes de
que aquéllos llegaran a la jubilación.

Normalmente, las relaciones afectivas
paterno-filiales ni se cíeterioran ni se revita-
lizan por el mero hecho cronológico. Influ-
yen otras muchas causas y concausas; y los
antecedentes, es cíecir, si las relaciones han
sido buenas o malas antes, son una de las
más decisivas.

Un pttnto en el que surgen dificultades
en las relaciones afectivas de los mayores
con sus descendientes es el relativo a la
dependencia de unos respecto de otros. La
relación paterno-filial en la ancianidad o
después de la jubilación requiere un difícil
equilibrio; especialmente cuando la rela-
ción se amplía a yernos, nueras y nietos
-esto, sin embargo, no siempre se consigue:L
. No es raro que los padres mayores manten-
gan diferentes actitudes ante los mismos
comportanúen[os, dependiendo cíe la proce-
dencia de uno o de otro. Es el caso del
•yerno bueno^ que «ayuda• a la hija en las
tareas de la casa, y la •nuera mala« que
«hace• al hijo realizar tareas domésticas. Es
el trato diferente dado a unos u otros nie-
tos, dependiendo de quién sean hijos. Es
lo que se esconde detrás del refrán que
sentencia: «Los hijos de mi hija, nietos míos
son; los de mi hijo, no lo sé yo•.

Otro problema que también tiene se-
rias repercusiones tras la jubilación, con la
Ilegada de ta ancianidad, en el entorno de
los aspectos sociofatniliares y en las rela-
ciones con los descendientes, es el de la
rotación de los mayores en las casas de los
hijos, con la subsiguiente sensación de ser
poco menos que un objeto traspasado de
un lugar a otro de cuando en cuando. 5on
los llamados •abuelos golondrina•.

Ahora bien, aunque hay personas sin
ningún código ético para las que sus ma-
yores son una carga inútil o un elemento
conllictivo dcl que quisieran deshacerse,
no cs mcnos vcrdadcro que hay infinidad
clc hijos ejetl^pl:rrca due, tras decliearse por
contpleto a sus ►n:tyores durante oncc mcses
:rl c:rl>o dcl :rrio, a pesar clc Ias clcfic'icnci:rs
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o disnúnuciones físicas propias de la senec-
tud, así como de las funcionales y mentales
que aquéllos puedan sufrir y padecer, han
de renunciar a un inínimo período de descan-
so, no porque no quieran llevar consigo a sus
nlayores envejecidos, sino porque no pueden.

En cualquier caso, lo que sí es cierto
es que uno de los elementos más eficaces
en la protección de los ancianos es el amor
de sus hijos: niños queridos y felices, se
convertirán en adultos apegados a sus as-
cendientes, mientras que niños desprotegi-
dos e infelices, al llegar a adultos pueden ser
agresivos y descuidados con sus padres.

PRESENCIA DE LOS MAYORES EN LA
AYUDA FAMILIAR

En la actualidad, la mayor parte de las per-
sonas mayores prefiere vivir incíependientes,
aunque cerca de sus hijos para estar prestos
a•echarles una mano» con la rapidez que
el caso requiera. Así, y según datos del
CIS^, e141% de las personas mayores de 65
años vive con su cónyuge o pareja, el 14%
con su cónyuge e hijos en su propio dolni-
cilio y sólo el 2% con su pareja en casa de
los hijos. El 14% vive solo.

Entre los que viven solos, un 36% lo
hace porque prefiere vivir así, un 59% por-
que las circunstancias les han obligado
(aunque reconocen haberse adaptado); un
46% y un 10% respectivamente, dice estar
satisfecho o muy satisfecho con este tipo
de vida; y un 40lo rnanifiesta que le gustaría
vivir con sus hijos u otros familiares.

Un 24%'de los hijos de las personas ma-
yores -en el caso de aquellos que los tienen-
vive eon sus padres; un 44% aunque no vive
con los padres, sí reside en la nlisma localidad.

Creemos que merece ser destacado el
hecho de que un 90% de los mayores ob-
jeto de esta investigación cíeclare estar muy
o bastante satisfecho con sus relaciones so-
ciales, en las que se incluyen familiares,
amigos y vecinos, lo cual apunta hacia un
alto grado de integración social y familiar
de estas personas que, en un 86% de los
casos, dan prioridad a la salud colllo cues-
tión más importante (aunque la soledad es
algo que siempre les preocupa).

Otro estudio realizado por el CIS, por
encargo y con la colaboración del Instituto
de Migraciones y Servicios Sociales (IM-
SERSO), y cuyos resultados han sido reco-
gidos y difundidos en dos interesantes
publicaciones"' pone de manifiesto que
muchas de las personas mayores en la ac-
tualidad vienen realizando una labor silen-
ciosa que, frecuentemente, es poco o nada
reconocida socialmente. Nos estamos refi-
riendo a la dedicación de su tiempo al cui-
dado y atención de otras personas. En la
mayoría de las ocasiones, los destinatarios
de esta ayuda son miembros de las propias
familias, no sólo de edades inferiores, sino
también de la misma edad y superiores. En
otras ocasiones se trata de amistades, veci-
nos, etc. La realidad es que casi la mitad de
las personas con edades iguales o supe-
riores a los 65 años realizan esta tarea. Como
ya ha quedado dicho, en unas casos se trata
de una función ^sistencial dirigida a perso-
nas de la misma o anterior generación, cui-
dancto de su cónyuge o pareja e incluso de
padres que ya han rebasado los 90 años
(pensemos en cuántas personas cíe esta
edad son cuidadores de familiares -cón-
yuges o padres- afectados por la enferme-
dad de Alzheimer u otras demencias).

(9) CíS: •La soledad de las personas mayores•, en Fsiudio CIS-IMSERSO, 2.279 ( Febrero-Marzo 199A).

- Datas de Opintón, 21 Qulio-Septiembre 1999).

(10) Ro[^fllcur:z RouKlcuez, P. et. al: Cuidados en !n r^efex. Bl apo}b tuformtrl. itladrid, Alinisterio de Asuntos

Sociales-IMSERSO, 1995.

- lcu^iersoru^s maynres en Fsparut. F^rfiles. Reciprncidad f^^miliur. Madiid, Ministerio de Asuntos Sociales-

IMSERSO, 1995.
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Por otro lado, es menester recordar el so-
porte familiar y social que supone el que un
número cada vez mayor de padres y madres
jubilados o prejubilados, que lógicamente han
visto reducidos sensiblemente sus ingresos, si-
gan asun^iendo el sostén econónúco de unos
lŭjos con edades cercanas a los 30 años, los
cuales no han podido emanciparse y todavía
no son independientes y autosuficientes en
los terrenos laboral, econónúco y familiar.

Tal como reflejan los estudios FOESSA",
en aquellas familias geográficamente cerca-
nas, los abuelos han adquirido un impor-
tante papel como cuidadores, sobre todo
en las familias en que ambos progenitores
trabajan. Incluso, muchas veces, en casos
de familias con hijos que sufren algún pro-
blema (deficiencias físicas o psíquicas)
pueden ayudar a los padres a asimilar la si-
tuación de ese hijo, sirviendo tanto de ayu-
da emocional como de cuidado.

E1 peso más importante del apoyo
asistencial de las personas mayores se
presta en beneficio de sus hijos e hijas (el
75% del total de las ayudas). A1 analizar el
contenido de dichas ayudas observamos
que éstas se reparten de la siguiente fonna:

• Cuidar y atender niños: 69%
• Tareas cíomésticas: 42%
• Hacer la compra: 26%
• Confeccionar ropa, etc.: 12%
• Hacer gestiones: 9%
• Otro tipo de ayuda: 11%

De estos datos se deduce, entre otras
cosas, la gran diversidací de tareas que de-
sempeñan las personas mayores a favor de
sus descendientes, entre las que destaca cui-
dar y atender a menores, que es la tarea nuís
frecuentemente mencionada por las perso-
nas objeto de la investigación a la que nos
estamos refiriendo, demostrándose así la im-
ponancia que tiene la figura de los abuelos
en la crianza y atención cíe los nietos.

Las ayudas de los abuelos predominan
»ocasionalmente, cuando salen los padres»,
en tanto que las de las abuelas se dan en
el resto de las situaciones (diariamente,
mientras trabajan los pacíres, para Ilevarlos
y recogerlos del colegio, así conio para
darles de comer; cuancío los niños están
enfermos; en vacaciones).

Por su importancia y por el considera-
ble volumen de trabajo y esfuerzo que ello
representa, hay que destacar, la respuesta
»diariamente, mienttas Ios padres trabajan».
Asumir (después de una larga vida de trabajo
y de haber criado a la propia prole) el cuida-
do y la responsabilidad de atender »diaria-
mente» a los nietos, supone una entrega y
una generosidad que pocas personas más jó-
venes asiunirian y, sobre todo, de una mane-
rtt absolutamente desinteresacía y gratuita.

Y no sólo en el ten•eno de las ayttdas en
estas labores; 1os abuelos a menucío también
son compañeros de juegos infantiles de sus
nietos, cumpliendo con el »espesor histórico»
al que se refiere Julián Marías.

Se habla ya, de que en deternúnacías cir-
cunstancias en nuestra sociedad actual, no se
debe pensar en la familia conyugal cotno
una familia aislada de la parentela, sino más
bien cotno una t^atnilia extensa modificada y
adapt^ada a la nueva situación, siendo las ba-
ses para la misma: la menor ciimensión de la
familia, la incorporación de la mujer al traUa-
jo extradoméstico, la desaparición cíel servi-
cio doméstlco, las tasas de paro, la crisis de
las pensiones o la relativa mejort de las su-
perticies de los hogares.

Gomo señala Pilar Rodríguez:

Cuando en el seno familiar sc produce al-
gún aconlecimiento desestructurador, que
deja a sus miembros m3s indefensos -los
niiios y las niñas- sin la seguridad y la pro-
tección de sus progenitores, es casi siem-
pre la generarión q nterior la que asume la
responsabilidad y ejcrce un papel salvífico

(I1) t'uNUnuiútv Feasssn: V Informo Socto/ógieo sobre ln siter^reió^i soci^! de lŝfxr^in. Aindrid, Pundación

FoF.SSA, 1994, pp. 481-484.
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en ese período critico infantil. Es el caso,
por ejemplo, de las •madres y abuelas de la
droga•. Estas mujeres, además de atender a
sus hijos e hijas en una situación tan dura
y de suplirles en su papel como padres o
madres van más allá, y transcendiendo el
ámbito de lo privado, ejercen una función
pública como grupo de presión social, al
desenmascarar en actos públicos y mani-
fiestos la hipocresía que rodea el mundo
de la droga y su pernicioso círculo. ^Pue-
den llevar a cabo funciones como ésta
quienes no estén dotados de una gran
competencia?lz.

No obstante y como contrapunto, es
preciso recordar que una de las etapas más
difíciles de la vida es la ancianidad y que
no todas las personas ancianas gozan de
un estado de salud físico o mental óptimo.
junto a los problemas psicofísicos propios
de la edad, surgen las dificultades para
convivir con los familiares y la visión de
una sociedad que tiende a considerar al
anciano como una carga. La consecuencia
inmediata de esta situación familiar y so-
cial adversa puede ser la marginación, el
aislamiento y la soledad, que pueden lle-
var al anciano a situaciones desesperadas
de irreversibles efectos.

LA DEPENDENCIA DE LOS ANCIANOS
EN LA FAMILIA

Nos hemos referido en el epígrafe precedente
a la ayuda que las personas mayores prestan
en la familia. Pero, en este punto, también es
obligado aludir a las situaciones creadas por la
dependencia de estas mismas personas.

Actualmente se dan dos fenómenos
demográficos que se reflejan en la pirámi-
de de población, como ya se resaltó en su
mornento. Por una parte, el aumento pro-
gresivo de la población anciana y, por otra,
la considerable disminución de la natali-
dad. Ambos dan lugar a diversas conse-

cuencias, entre las cuales se pueden desta-
car las siguientes:

• La relación intergeneracional ha ex-
perimentado cambios considerables.

• La media de hijos por familia ha dis-
minuido; por consiguiente, también
ha disminuido la proporción de
miembros de la familia que pueden
encargarse de la atención al anciano.

• En muchos casos, se da una disper-
sión geográfica y estructural de los
miembros de la familia.

• Existe una liinitación espacial en la
mayor parte de las viviendas.

• Frecuentemente, varios miembros
de la familia tienen responsabilida-
des y obligaciones profesionales
ineludibles.

• Actualmente, los valores sociales
potencian más la satisfacción de las
necesidades individuales que el
sentido de convivencia familiar.

Estos cambios, que afectan al nítcleo
familiar, no parece que vayan a variar sen-
siblemente al menos en los próximos años,
lo cual dará lugar a un incremento de los
problemas económicos así como los referi-
dos a la relación familiar y asistencial. Ante
esta situación, es lógico plantearse si con-
curren en los fatniliares de los ancianos
una serie de factores sociales que parecen
apuntar hacia la idea del abandono que las
familias dejan a sus ancianos. Este hecho
ha devenido en un estereotipo asaz gene-
ralixado, tanto a nivel social como por par-
te de los profesiónales de este ámbito. Sin
embargo, se puede afirmar rotundatnente
que, como situación general, es falso que
las familias se desentiendan de sus mayo-
res y los abandonen.

En la actualidad, un número considera-
ble de familias se enfrenta al problema es-
pecífico del deterioro progresivo de uno 0
más de sus miembros, los ancianos. Uno

(12) Roaatcut:z Raualcusz, P.: •Las relaciones lntergeneracianales y el potencial de las personas mayores•,
en 60yMás, 11/12 Qulio-Agosto 1994).
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de los datos más relevantes aportados por
e} estudio coordinado por Gregorio Rodrí-
guez Cabrero'i, es que, si tuvieran que pa-
garse las horas de trabajo a las personas
que cuidan en su domicilio a ancianos <a
un coste por hora cle servicio doméstico si-
milar al precio de hace tres años), el jornal
de las más de 2.000.000 de cuidadoras (ya
que casi el 80% son mujeres) sería de
3.000.000.000.000 ptas. anua}es. Según di-
cho estudio, <y conforme queda demostra-
do en investigaciones realizadas por
nosotros mismos), siete de cada diez per-
sonas que cuidan a personas ancianas
(2.269.720, según los últimos datos conoci-
dos) son mujeres. El 85% tiene una edad
superior a los 45 años y el S6% dedica a
esta labor más de cuatro horas diarias, y
sólo un 18%, menos de dos horas.

Todo ello ratifica, por consiguiente,
que la familia es la prineipal fuente cíe cui-
dados personales de los mayores. EI 78,7%
de los dependientes recibe ayuda fami}iar,
que se inctementa al 82,2% si esa persona
sufre alguna carencia física o psíquica grave.

El mencionado estudio corroUora que
los servicios sociales, sin embargo, tienen
todavía un papel muy secundario en com-
paración con la estructura familiar (2,"l%
para el conjunto de la povlación depen-
diente y sólo un 1,7% para la depencíiente
grave) e inferior a otros países europeos,
entre el 5% y el 10%. La tnitad de las cuida-
doras demandan ayuda púUlica, en espe-
cial económica.

El comienzo cíe una depenciencia gra-
ve originada, por ejemplo, por una demen-
cia como es la enfennedad de Alzheimer,
no solatnente supone un probletna, sino
que además implica cambios importantes
en los papeles y cometidos de la familia,
^Quién ha de asumir el papel de cuidador?

^Quién tomará las decisiones ante los con-
tinuos cambios que se avecinan? Todos los
componentes de la familia, padres, espo-
sos, hijos y otros familiares deben adaptar-
se a estos cambios en los papeles, pues cíe
lo contrario, tal y como sugiere Famigltetti'^,
las Censiones familiares no resueltas se acu-
mularán, empeorancío el probletna prima-
rio de la alteración.

LA CONDICIÓN DE ABUELO.
LA RELACIÓN CON LOS NIETOS

En la nueva configuración familiar, los
mayores han visto modificado su papel,
sin que ello implique menosprecio o pér-
dida cíe consideración y respeto, pero sí
una forma diferente, un q conceptuación
distinta en cuanto a sus cometicíos y pre-
rrogativas. Se ha establecido entre ellos y
sus hijos y nietos una corriente de aproxi-
mación con tendencia al establecimiento
de planos igualitarios.

Hoy se Ilega a ser abuelo o abuela con
un talante y unas cualidades físicas y psí-
quicas más favorables que las de nuichos
de los abuelos de generaciones preceden-
tes. Para los abuelos jóvenes se producc un
choque psicológico entre la realidad, el he-
cho consumacío y la noción que tienen del
fenómeno, del concepto y de su propia ima-
gen, tan diferente l^oy de la de sus mismos
abuclos. De ahí que haya yuienes prefieran
yue sus nietos les llamen por su nombre cíe
pila o por algún apelativo, antes yue oírse
llan^nr »abuelo» o •abuela».

En el hecho de ser abuelos, lo que
puede hacernos sentir viejos no es en sí
mismo el tener nietos, pues hay infinidad
de personas que ya son abuelos cuancío se
encuentran en la cíécada de los 40 años de

(13) Rot^alrin:z CniiRi:uo, G. (coordJ: Lts protecciórt soctul de Jn rleperrdencfa. Madricl, Ministerio de Traba-

jo y Asuntos Sociales-IMSERSO-Universidad de Alcalá cle lienares, 2.000.

(14) FnMir,n^rrn, M. A.: •Understanding the family copinR with Alzhcimer's dlscase-, rn Cliriicnlgeroulo-
lo^y. A gutde to assessmera and iriten^ntto^:. T.L. l3rink Ecl., 198G.
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edad. Lo que subjetivamente puede contri-
buir al proceso de envejecimiento psicoló-
gico es la forma que tengamos de vivir o
ejercer nuestra •abuelidad». Los mayores
han de acomodarse a un continuo proceso
de adaptación ante cambíos cada vez más
frecuentes y vertiginosos; ya no sólo en lo
tecnológico, sino también en los usos y
costumbres, e incluso en las palabras y ex-
presiones.

Hemos de tener muy presente que la
figura y función de los abuelos tiene una
influencia decisiva tanto en las relaciones
del conjunto de la familia y de sus miem-
bros, como en las formas y sistemas de
educación de los hijos. Lo que nosotros
hagamos con nuestros mayores será un
ejernplo que nuestros hijos seguirán. Inclu-
sa, en los cuentos tradicionales infantiles,
la figura del abuelo o de la abuela, cuando
aparece, lo hace siempre con rasgos y
comportamientos bondadosos, cariñosos,
entrañables, en tanto que, frecuentemente,
otros miembros de la fanúlia, o no apare-
cen o lo hacen de forma indiferente, au-
sente o negativa.

CONCLUSIÓN

En el ámbito de la ancianidad -al igual que
en tantos otros- y según el profesor Díez
Nicolás, la familia lo es todo; no existen las
llamadas fuerzas u organizaciones interme-
dias. Del Estado se espera todo, pero todo
se resuelve en las familias. La familia, y en
el tema que nos ocupa los ancianos, tanto
en lo afectivo como en lo económico cons-
tituyen el colchón amortiguador de no po-
cos problemas sociales.

Tras el largo recorrido realizado por
sus predecesores, lo que los mayores de
hoy anhelan de la sociedad y de la familia
en una esperanzada reciprocidad es, fun-
damentalmente, algo que ellos han hecho
o dado antes. Lo que el mayor espera y más
profundamente desea en y de la familia, en

y de la sociedad es el amor: el amor con-
yugal, el amor filial, el amor humano... la
creación de un medio afectivo favorable
en todos los órdenes; competencia ésta, en
definitiva, de la fan^ilia, las instituciones y
la sociedad, las cuales no pueden ni deben
eludirla, para finalmente poder caminar
hacia una ancianidad, que será la nuestra,
nueva y mejor.
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